
Ángela Muro 
Actriz, cantante y compositora, nace en Logroño (La Rioja) y reside actualmente en Granada.
Curtida en la distancia corta del garito, al igual que en los grandes escenarios. Trabajó en los 
musicales “Los Miserables” 1992, “Estamos en el aire”, ”Veranos de la villa “en Madrid, etc.

Ha sido vocalista de: Sara Montiel, Massiel, Francisco, Amaya Uranga, Lolita etc.
Gana el concurso de TVE Nueva gente y premio a la mejor Banda sonora 

en la 23º edición de la Mostra de Valencia con la película 
“Bala Perdida”.

Ha colaborado con el grupo de música celta 
The Chieftains, el Lusitania Jazz Machine, el dúo 

Baccara, etc.
Ha musicado e interpretado un poema de Rosa 

Díaz incluido en el libro disco  “Trovadores 
de Silencio”  que incluye colaboraciones 
de los principales cantautores españoles 
(2010).
Graba su primer disco con el sello CBS de 
Sony “Extraño Mineral”, con temas pro-
pios 1997 y “Marrón glacé” (2008) del 
que es autora, productora y arreglista, 
al igual que su tercer trabajo  “Paraíso 
terrenal” que presenta el 23 de sep-
tiembre del 2011 en el Teatro Isabel 
la Católica de Granada.
Imparte  seminarios de voz y canto.
Febrero 2011 Ha interpretado el 
papel de Judy Garland en el teatro 
Marquina de Madrid, en la obra de 
teatro/musical  “Al final del arco 
Iris”, de Peter Quilter junto a 
Miguel Rellán y Javier Mora.
Actuó en la 32ª edición del 
festival de cine  “La Mostra” 
de Valencia  en la gala de 
inauguración que se dio 
en el Palau de la Música 
y un concierto homenaje 
al compositor John Ba-
rry junto a la Orquesta 

Sinfónica de la Acade-
mia Europea, inter-

pretando clásicos 
de películas de 
James Bond el 
9 de abril del 
2011.



Ángela Muro no es sólo el nombre de una cantante, es por encima de todo, una atmósfera. 
Además escribe, compone, produce. Mujer autosuficiente, sola. La industria dice que mejor 
acompañada. 

Pero es que la industria vive en los paraísos fiscales de la inteligencia, en la dudosa originali-
dad de los lugares comunes, verdes praderas con hilo musical, orquestaciones para el ascen-
sor. Àngela, por el contrario, ha cartografiado los paisajes de su propio paraíso, el terrenal. 

Doce territorios para rendirse a la evidencia: el encuentro frente a un ser humano que 
aspira dolor y expele amor y compasión en respuesta al mismo hecho de existir. Como 

muestra la voz rotunda de su último trabajo, la vida puede ser dolorosa, pero siempre 
es bella (más o menos). 

Ángela es dueña de un swing velado y una sensualidad excepcional, reticente a 
improvisar, pero capaz de recurrir a lo mínimo sin perder el equilibrio y desnudar 
las canciones hasta su esencia (esto es, de comprenderlas). Hay algo en su per-
fección vocal y en la meticulosidad de su canto que la hace memorable, nada 
previsible, con gran capacidad para sorprender y “transmitir”.  

Sus dos discos previos –”Extraño Mineral” (1998) y “Marrón Glacé” (2008)– 
son suficientes para definirla como artista. Es una prerrogativa de la crea-
ción: no sabe lo que quiere, pero sí lo que no quiere. Entre otras cosas 
porque el arte no es una respuesta, es una pregunta.

En este último trabajo (“Paraíso terrenal”) se muestra como una mujer 
prodigiosa, hija de la experiencia musical y heredera de una sensibilidad 
que la hace única. A pesar de la apariencia sentimental de sus textos, la 
música se convierte en la materialización aérea de ideas, la busca de la 
libertad dentro de unos límites exactos. A todo ello cabe añadir una voz 
que entiende perfectamente el clímax, un porte de elegancia envi diable, 
la dosis justa de arrogancia y un conocimiento de lo que deben ser los 
contenidos, el ambiente sonoro, el equilibrio instrumental, la producción, 
en definitiva.

Arreglos imaginativos que siempre suenan diferentes y un eco que lo tiñe 
todo de personalidad hacen que escuchar una inter pretación de Ángela 
Muro equivalga a viajar a Latinoamérica, al blues o a cierta jondura anda-
luza. No hay melodía, letra o ánimo de una canción que se resistan a la 
consistencia de su carácter, que convierte todas las piezas musicales en una 
aventura, con variaciones signi ficativas que las distinguen.

La industria necesita etiquetas, como las grandes superficies: música fu-
sión, música infusión, música confusión. El buen oyente no las necesita. Lo 
aseguraba Igor Stravinsky: “Sólo hay dos categorías, mala y buena”. Este 
disco que ha compuesto Ángela Muro es el mejor trabajo que se podía es-

cuchar de ella. No ha escrito “la Verdad”, porque “la Verdad” es mentira 
(sólo un concepto teológico, como los ovnis o los reality show); no 

ha sido objetiva (nadie que ama lo es). Ha sido honrada, y 
eso, querida amiga, es buena literatura y mejor música.                                                               

                                                     
                                                     Paco Espínola.


